
CAPITULO XXXVII. 

DE LA RELIGIOSÍSIMA VIDA, VIRTUDES Y SANTA MUERTE 

DEL P. PEDRO DE VELASOO. PROVINCIAL DE LA ÜOMPA.&ÍA .. .DE Jl'.S~ 

EN LA NUEVA °EsPA~A. 

§ I 

De su noble nacim-iento y juveniles afios empleados en estudios 
liasta gmd1tat·se de Bachille1·, y entrada en la Oompa·1ifa. 

Aun no habemos acabado de contar los grandes favores que la di­
vina Bondad hizo á la Provincia de la Oompaüía de Jesúl,l de Nueva 
España eu el tiempo de la pt·olija persecución de que atrás ltahemoa 
hablado, porque uno de los principales fué el haberle tlado en ese mismo 
t1e111po por Superior Provincial que la gobernase y defendiese, un varón 
tan docto como santo, tau prndente como sufrido, tau conocido en el 
reino por sus Neñalados ejemplos de esclarecida virtud, que ella sola 
era suficiente para acreditar las acciones que por razón de su oficio se 
halló obligado á, ejecutar e11 su defensa. Este fué el religiosísimo P. 
Pedro 1lc Ve lasco, en cuyo tt·ienio de su gobierno se encendió más 7 
cou mayores demostraciones de rigor la persecución que antes habla 
comenzado á, mover el Obispo de los Angeles contra la Compañía, 7 
no es pequeña prueba ele e$ta justificación cou que su Provincial la 
defendía, el haber corrido e,;a defensa por mano, gobierno y dirncción 
1le un varón tan docto, 1nudente y santo. Razón por la cual y por h• 
berle llevado DioN para sí por este tiempo, habiendo acabado ya el 
gobierno de su Provincialaro, nos hallamos obligados á, escribi1· y re­
ferit· aquí s11 santa vida, y rnny conforme á, ella su dichosa muerte, co­
menzando desde su niñez, porque desde ella parece que le escogió 
Dios para su fidelísimo Ministro de su casa y familia. Nació en la 
n~bilísima y gran ciudad de México el año ,le 1581; su padre fué D, 
Diego Fernández de Velasco, que conforme á la calidad de su sangre 
ocupó preeminentes oficios en estos reinos: fué Teniente de CapiW 
General y Gobernador de la Florida, Capitán General en el Reino de 
la Nueva Galicia, Goberna,lor por S. M. del Reino ele la Nueva Viz. 
caya; y finalmente, D. Diego Fernández de Velasco 1ira rama gene­
ro!la del nobilísimo tronco de los Condestables de Castilla y muy cer• 
ca110 pariente del Excelentísimo Marqués de Salinas D. Luis de Ve­
lasco, qne faé tres veces Virrey en este Nuevo Mundo, las dos en esta 
Nueva Ei:ipaña y la otra en el Perú, <lándole después su gran capaci• 
dad y gobierno la presidencia del-Consejo Real de las Imlias. La m• 
drn del P. Pedro de V el asco fué Doña María Meléndez ele Avilé,., bija 
del val~roso Comen~ad?r Pedro Melé11dez de A vilós, AdeJa.ntado do 
la Florida, r que la limpió de franceses hugonotes que la pretendieron 
poblar en tiempo ele la Reina Maclre ele Francia. En la educación del 
niño·n. Pedro Fer[!ández de Ve)~tico Y. otros herman9s sQyos, m~ 
traron sus p~res su piadoso cuidado, atendiendo á que sus hijos he-
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rM888n con· laA obligaciones de sn nobleza, los virtuosos ejemplos y 
~justadas costnmbres con que alcauzaron eu estos reinos loa de caba­
lleros muy cristianos; y desde su infancia el niño D. Pedro en parti• 
cnlar comenzó á clar indicios y pronósticos de que le había ennoble­
cido IR g-rirnia, con más notoriaR ventajas que la naturaleza y dotes 
con que <1es<le esa edad suele Nuestro Señor señalará, algunos esco 
gi,los y grandes siervos suyos. Porque en sus tiernos año& mostraba 
mncba capacidad y asiento, apartándose de entretenimientos y diver­
timie11tos de la puericia; sus mayores recreaciones eran irá los teHJ• 
plos, donde con modestia y compostura de ángel asistía con tanta 
atención y devoción á los sermones, que imprimieudo en la memori:~ 
muchos de ellos, cuando volvía á su casa, juntando auditorio ele la 
familia, desde una silla les predicaba y repetía lo que en el sermón 
b~bia oído_; resto era en aquella eclad con tan buena gracia, que te­
niendo noticm, de ella los Marqueses de Villa Manriqne, Virreyes de la 
Nueva E11p~ña, con quienes sus padres tenían mucha privauza, lla­
maban al nmo D. Pedro á su palacio, y haciéndole poner como púlpito 
ana silla, hacían que les pre1licasP el sermón que había oído, admi­
rando en aquella ed~d tierna_ 110 sólo la felicidad de su memoria ( que 
e~a rara), smo también tal asiento y devoción en el hablar, que lapo• 
ma en los oyentes. 

Salió de la escuela donde aprendió á leer y escribir, y dió principio 
á sus estudios en nuestro Colegio de México con tan apresurados a pro­
vecbamientos, que l1acía raya entre todos Íos que cursaban nuestras 
esc~~las; :r con ser tan hábil, ponía de su parte una solicitud, cuitlado 
Y ~1hgeuc1a en el aprovechamiento de sus estudios tan rara, gne el 
m1sm? _día que enterraron á su madre, y cuando todos sus hermanos 
Y fam1ha lamentaban su pérdida, sin poder contenerse se vino á nues­
tr~ escuel~s cargad~ de los lntos que arrastraba, por no prr1ler si• 
qu!era un d1a de lección. Porque ya el amor á la virtud y la~ letras 
le iba despegando del hu~ano y natnr~l. de parientes y deudos, que 
dei1pn_és le duró toda su vida en la rehg1ón. En este tiempo de sus 
estadios medraba tan~o ,en la vir~nd, que era un vivo ~jern piar de ella 
á los demás sus co~d1sc!pulos,_ s!n que se le notase acción ni palabra 
que no fue11e de ed1fica?ión. ~tVIenclo en nuestro Colegio real d<1 Snn 
ll<l~fouso, donde estnd1ó la Filosofía, y con ser ordinaria la comnni­
cacróu con los compañeros colegiales que allí se cría11, nnnca se le oyó 
palabra menos ~mpnesta 6 menos modesta, ni aun en el tiempo y 
hora de la recreación, cuando parece que hay más ocasión de des1m111-
darse en conversaci1rnes inútiles y desaprovechadas; esas no se le oi.-1 n 
~ nuestro D. Pedro de Velasco, sino las que olían á, virtud y santidaJ 

0 el demás tiempo siempre le hallaban ocupado ó en el estudio d~ 
rus pa))eles 6 en el ~etiro de la capilla, encomendándose á Dios por 
e~rg~s _ratos Y repetidas veces al día, sieudo el primero en todos los 
~er~icios <le devoción. To~lo su regalo era frecnentflr la sagrada Co­
ta anión del Cuerpo de Cristo Nuestro Señor el mrnl Je comunicaba 
hn grandes auxilios de su divina gracia por'lo bien que se a.prove­

e :ha de ella, qu~ ca<la día iba aprovechando con señalados ejemplos 
\r!1~~nto~ de virtud. Uno muy señalado fué el que en este tiempo 
~ab~itt Dtos para prueba de ella, y le sucedió con un colegial, que 
boti 1 0 ose cle,sm_anclado y atrevido á, dará D. Pedro de Velasco una 

etada ffll pubhco, el muy cristiano man.cebo, haciendo más caso <le. 
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la doctrina. de Cristo, que t.enfa muy impresa. en su corazón, que de lot 
pundonores y leyes del mu11do, hincándose de rodillas y ofreciendo la 
otra mejilla al descomedido y temerario colegial, con toda mesura y 
composición le dijo: tcrlé usted otra, que así me lo enseña el Evangelio., 
Tau arraigado y bien aprovechado como esto estaba en los consejos 
y doctrina de Cristo Nuestro Señor un mancebo 1le tan ilm1tre sanire 
y en la flor de su juventud. Notflron algtmos que premió Dios el golpe 
de aquellili bofetada con darle á D. Pedro una apacibilidad en el rOll­
troy semblante, qué el mirarle cansaba agrado y veneración. El que 
era tan señalado en virtud y de tan lucido ingenio y habilidad, tam. 
bién fué muy aventajado en to,las las facultades que estudió de lati­
nidad, letrns lnuuanas, retórica y filosofía, que cursó antes de entrar 
en nuestra Compañía. Era el que encendía emulaciones de virtud y 
letras en los estudios, porque la viveza de su ingenio hallaba puntos 
de controversia y cuestión en todas materias, <le suerte qne temían soa 
argumentos y réplicas los qne le habían de responder. Y así, cnando 
se hubo de examinar pant grarlnarse de Bachiller en artes, fué este 
acto ~le los más lucidos que se vieron en la Real Universidad de Mé­
xico, no sólo por el aparato y pompa con que lo festejaron sns nobi­
lísimos deudos y parienteN, sino por la demostraeióu y satisfacción 
que dió D. Pedro de su mucho ingenio y caudal, al cual deseaban to­
dos ver empleado Pn puestos muy altos, de que lo juzgaban merecedor. 
Pero ninguno pudo escoger este noble mancebo más excelente qneel 
que ya diremos, á que lo llamó la vocación y voz divina. Porque lulW) 
qne tuvo edacl competente para dedicarse del todo al divino servicio, 
trató de poner en ejecución lo8 deseos que desde sus muy tiernos afioa 
Dios le había dado ele entrar en religión; y así, renunciando las ea­
peranzns de grandes puestos y riquezas que la nobleza de su sangre 
y grande talento le podían prometer, pidió ser recibido en nuestra 
Compañía de Jesús. Los Superiores dificultaban el admitirlo, por es­
tar D. Pedro emparentado con lo más noble de México y aun con el 
mismo Virre.y, qne á la sazón lo era el Conde de l\lonterrey, y sin con• 
11entimieuto de tales parientes no se atrevían á recibirlo, por excusar 
pleitos y diferencias. En esta ocasión el mny noble mancebo, que es­
taba preso del amor de Dios y de su salvación, no teniendo más qne 
quince aüos de edad y sabiendo que el mny señalado y santo varón 
Gregorio López ( cuya vida eremítica y singular está publicada en el 
mundo), vivla en el pueblo de Santa Fe, tres leguas de México, á pie 
y {t excusa <le sus parientes se fué {t buscarlo para peclirle que enoo­
mendase á Dios su pretensión y entrada, sin estorbo, en la religión 
de la Compañía de Jesús. El santo varón ( de quien habla fama qu11 
alcauzftba de Dios lo que le solía pedir, porque siempre era aquello 
que fuese más conforme á la divina voluntad, de que traía sn conti• 
nno ejercicio), impetró de Su l\fajesta<l lo que D. Pedro le había ido, 
pedir; porque volviendo á México., halló allanadas las dificultades y 
trocados los ánimo~, así ele los Superiores en admitirle á la religión, 
como de sus deudos en 110 estorbarle la entrada. Y alcauzada !icen· 
cia de su tío el Oonde de Monterrey, Virrey de la Nueva España, des• 
pidióse de S. E. con el gozo que otro fuera á tomar posesión de al­
gun:t grande dignidad y,1mesto preeminente. Lo recibió en la Com• 
pañía de Jesús el P. Estéban Paez, Provincial que entonces era de 
esta Provincia, á los quince años de su edad y día del Angélico l)oO, · 
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tor de la Iglesia, Santo Tomás de Aqnino, <le cuya doctrina. y pureza 
angelical siempre quedó devotísimo, y tanto, que, como después dire­
mos, las partes y cuestiones de su Teología las estudiaba muchas ve- _. 
ce11 de rodillas. 

§ II 

Del nofliciado del Hermano Pedro de Velasen y los ejemplos de virtud 
que después dió en el tiempo 

de ,us estudios de Teología hasta que se ordenó de Sace,·dote. 

En entrando en el noviciado nuestro Herrnauo Pedro de V el asco, 
aunque desde sus tiernos años se babia empleado en ejercicios de vir­
tud, pero entrando ya en la religión comenzó á correr á largos pasot1 
en ella. Olvidóse de afectos de carne y sangre, y parecía el Hermano 
Pedro un hombre sin la genealogía noble que se estima en el mundo; 
110 le pegó de suerte por el resto de su vida este olvido, que nunca se 
le oyó palabra que tocase á deudo suyo para dar á entender su no­
bleza. Vistióse con mucha alegría de su sotanilla parda y vieja de 
novicio, y salía muchas veces por las calles más públicas de la Pue­
bla de los Angeles ( donde estaba el novicia<lo en este tiempo) con su 
sotanilla rota y remendada y á media pierna, y llegando á la pila de 
la plaza pública y cogiendo agua en un cántaro lo cargaba. y llevaba 
á la obra que se hacía en el Colegio, y estos ejercicios eran sus más 
alegres recreaciones. Otras veces, atravesando por la plaza, sin man­
teo ni ropa y con una gorrilla de sombrero muy viejo, iba al rastro de 
la ciudad, donde recogía cerdas y colas de las reses qne se mataban, 
para tejer cilicios, y volvía con ellas patentes hollando con mucha ale­
gria las leyes vanas del mundo. Otras veces, vestido del mismo traje, 
iba á nuestro Colegio Seminario de estudiantes, y entrando á hora de 
comer en el refectorio, pedía de rodillas á los colegiales en un cajetillo 
quebrado que llevaba, le diesen de limosna las sobras de sus platos; 
y aunque como Jóvenes lo mortificaban algunas veces, pero perseve• 
rando en este ejercicio de bumilrlad el Hermano Pedro fué poniendo 
tal veneración y respeto en los colegiales, que cada. uno procuraba y 
deseaba que llegase á sn lugar para darle su comida entera; pero co­
mo no era esta la pretensión del humilde novicio, negoció con el Su­
perior mudar de puesto. Iba, á las porterías de las religiones á pedir 
limosna entre los pobres; pero como también los religiosos conociesen 
el motivo y fin de aquel llanto ejercicio, y lo regalasen con amor y aga. 
sajo, desistió de este género de mortificación, viendo que le salía con­
trario á. lo que él iuteutaba. Aplicóse á servir en la cocina en fregar 
ollas y cazos, oficio que bacía con tal gusto y aplicación, que parecía 
que se había criado en él toda su vida. Y cuando había obra en casa, 
con el mismo gusto servía en llevar piedra y mezcla á los oficiales. Y 
el mayor contento que los Superiores le podían dar era el dejarlo mu­
cho tiempo en estos humildes ejercicios. 

En los interiores del alma y trato con Dios e.n la oracion, andando 
dentro de sí y en la divina presencia, no tuvo que trabajar mucho el 
Her'!lano Pedro; porque ya había gustado de estos ejercicios desde 
BUB tiernos años, de don(}.~¡~ n~cja la compostura. junta con el agrado y 
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~•naedumbra que resplandeció en él toda Ja vida. A ;este trato q-. 
tenía con Dios juntaba el estudio de la negación de i-us propios que, 
reres y voluntades y el ejercicio de todas las demás virtudes, con que 
en el noviciado era el ~iemplar de quien tenían bien qne aprender loa 
demás novicios, los cuales después, siendo ya padres graves, tuvieron 
mucho que contar del fervoroso novicio Hermano Pedro de Velflsco. 

Cumplidos ya los dos afios de sn noviciado como se usa en la Coro, 
pafiía, hizo sus votos, y los Superiores lo enviaron al Colegio de :rtré, 
xico á que estudiase la sagrada Teología, y en ella tuvo por Maestre 
de Prima al qne lo füé universal por muchos años de las buenas le. 
tras del reino de la Nueva España, P. Dr. Pedro de Hortigoza,; y para 
decir aqni sumariamente lo que el Hermano Pe(iro de Velasco se ade­
lantó y aprovechó en esa divina ciencfa, lo declararemos con el testi­
monio de ese insigne doctor su mAestro, el cnal, bAbiendo prE>sidido 
un muy Incido acto público de su <liscfpulo, dijo saliendo de él: pue­
de leer Teología. ahora como yo el Hermano Peclro de Vela11co. Y aun, 
que esto pullo parecer encarecimiento, pero no ajeno de sn verdad y 
sentid~, porque desde el principio <le 11us estudios y en el progreso de 
ellos ~1ó tales muestras de capacidad y agudeza de ingenio, que Bi 
adelantt: se_empleara_eu el ministerio de letrAs y cátedra. de ellas, fne­
ra muy ms1gne y senalado maestro; porque semejantes testimonios 
fueron lo!' qne dieron de este discípulo otros sus grandes maestros:y 
no era mncllo que se vierau estas ventajas y adelantamientos de le­
t~as en el ~erm~no Velasco, porque de más de la mucha capaci<lad 1 
VJVeza de mgemo que tenía, su recogimiento y estudio era tan gran, 
de, q,!e sin divertir~ien~o alguno to<lo se empleaba en aqnello á que 
lo Aplicaba la_ obed10nma. A que se añadía el estudio tan continuo 1 
Afición que siempre tuvo á la doctrina de su devotísimo Maestro el 
Doctor Angélico Santo Tomás, que, como dijimos, perpetuamente re­
volvía sns obras de la Teologfa, y aun hizo una suma de ellas para 
s~ uso, y mucl1os ~atos IAs revolvfa de rodillas por devoción; y mny 
bwn le conespond1ó el Santo Doctor á su devoto discípulo y alumno, 
porque en Ja., obras de tal Maestro halló siempre cuanto había me­
nester: si argüía era con rnzón de Santo Tomás; si respondía era con 
autoridai~ de Santo Tomás; si pre,licaba en el refectorio ( como lo usan 
los estudrnntes de la Compañía) era con la doctrina de Santo Tomás. 
Y ~nalmeute, a!canzó tal inteligencia de ella, que algnnos decían qne 
tema de 1Mmoria las pArtes <le la Teología. de Santo Tomás. 

Este fué el ap_rov~cl.iamiento en materia de letras conque el Her­
mano P~dro sallo 1~11eu_t~as cursaba sus cuatro afios de Teología, y 
ahora ~iremos los eJerc1e1os y progresos que en ese mismo tiempo hizo 
en la virtud. Porque en totfas cuantas ocupaciones tuvo en el discur• 

· so de sn vida este siervo de Dios, nunca se olvidó del estndio de su 
mayor perfección ni de Aquellos medios que para ella Je po<lían apro­
vechnr; Y como á sn espíritu linmilde siempre le hubiese sido amable 
1~ vi~tud de la hum!ldad, así también andaba á, bnscar actos en que 
eJermtarla, y no olv1dátHlose de los que bacía cnando novicio ahora 
cuando estudiante teólogo y tan aplaudi<lo y estimado de tollos por 
su mucho candAI, los volvió á repetir en México donde Aún era más 
~onocida su nobleza. Porque alcanzada licencia

1
de sus Superiores se 

tba en cuerpo, con un_a sotan!1' l!I' peor ~e casa, al Colegio Seminario 
d~ ~au ll<Jefon~o, r en un caJet1Ilo pedrn, á, sus concolegas antiguQI, 
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tuando comfan, le diesen de limosna las sobras de sus platos. A unos 
ciansaba risa la demanda, á. otros sacaba lágrimas de devoción, con, 
fusión y ternura ver postrado á sus pies y en forma de pobre mendi­
go al que pocos años antes, ~iendo su compaüero y <_mncolega, habían 
eonocitlo en tanta abundanma y tau regalado y estimado de sns no-
1.Jles parientes, y ahora lo veían tan humilla.do y abatido por imitar 1\ 
Cristo Nuestro Seüor; unos lo miraban con mayor veuera-Oión, otros 
lo aclamaban por santo. Pero no era esto lo que pretendía el humil­
de Hermano; y pareciéndole que más desconocido sería en las porte­
ría~ ,le las Religiones y que entre los demás pobres se podría disimu­
lar alcanzada licencia del Padre Rector se fué un dia cou su cajetillo 
á 1~ portel'ía del Cou\'ento de Santo Domiug?, y al tiempo que en ~l!a 
se repa1·tia la comida á los pobres, entrometiéndose entre ellos p1d1ó 
al religioso que daba limosna le diese á él tnmbién de comer por amor 
de Dios, como se usa, y causóle reparo la modestia, la compostura. y 
devoción con qne le veía rezar, y después recibió sn limosna el Her­
mano Pedro, y habiéndola recibido buscó el pobre más asqueroso que 
allf había para comerla con él. Quedó el religioso portero tan agra­
dado y edificado dei nuevo y disimulado men<ligo, qne le dijo que vol­
viese el día siguiente á tiempo que le ayudase á repartir la limosna á 
aquellos pobrecitos; volvió con mnclio gusto el Hermano á ejeI"Citar• 
se en obra de tanta cari<lad y humildad, y cuando volvió ya se había 
informado el portero de que el mendigo que allí venía era Hermano 
de la Compañía de Jesús, y había dado parte de esto á sn Superior, 
y éste pedido al Padre Rector de nuestro Colegio qne se lo enviase 
otra vez allá. Fué en su hábito de pobre el Hermano Pedro, y cuando 
llegó le ordenó el portero que rezase con los demás pobres mientras 
él volvía y se bacía hora de comer. Juntó los pobres, comenzó á decir 
con ellos las oraciones de rodillas, y en voz alta respondiéndole los 
demás. Al cabo del rato volvió el religioso portero acompaüado con 
el Padre Prior de aquel Convento, el cual viendo al Hermano Pedro 
de Velasco en a'}uel trnje, cuyos nobilísimos parientes conocía muy 
bien, se enterneció, y abrazándole, le dijo: Hermano, orden teugo de 
sn Rector para. que me obedezca en lo que le quisiere mandar. Lle­
vóle consigo á su celda y en ella le hizo poner una mesa con mucho 
regalo y le mandó comer. Aquí fué la pena del humilde Hermnno 
viendo cuán al contrario le había sali<lo su pretensión, y saliéndole 
los colores al rostro por verse conocido y estima<lo, obedeció, y ha­
biendo brevemente comido, pitlió licencia para volverse á su Colegio. 
El Padre P1-ior, reconociéndole en el semblante la pesadumbre y mor­
tificación con que estaba, por no darle más pena le conce,lió la licencia., 
quedando grandemente edificado de aquel ángel, que tal le paredó en 
su modestia y virtu<l. Escarmentado el Hermano Pedro de semejan­
tes lances de honra, buscó y halló traza como no le faltasen los de su 
caridad y humildad, que él deseaba. Alcanzó de los Superiores que 
entre las ocupaciones de su continuo estudio ayudase al enfermero y 
sirviese á los enfermos de casa; alcanzada esta licencia, se empleaba 
en ese oficio con tanta alegría, diligencia y cuidado, que no sólo entre 
d!a les daba de comer, barría los aposentos, aderezaba las camas, lim­
piaba los vasos y aplicaba las medicinas; sino también de noche, cuan, 
do era menester, los acompaüaba velando él, porque no se <lesconso, 
~ les ~ermos si tu v.iesen necesidad de algún alivie, y estó COJí 
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un agrado y puntualidad tan grande, que sólo la asistencia del Her. 
·mano Pedro era el alivio de los dolientes, y no se limitaba su caridad 
'á ejercitarla solamente con sus Hermanos religiosos, sino que tambi6n 
se ofrecía y la comunicaba á todos los que veía que necesitaban de 
ella, como sucedió cuando habiendo adolecido gravemente un esclavo 
de nuestro Colegio de mal contagioso y asqueroso, y retirándose aJgu. 
_nos del peligro del contagio, el Hermano Pedro de Vela.seo, compade­
cido del esclavo enfermo, se dedicó muy de propósito á asistirlo, lo cual 
ejecutó con tan grande amor y solicitud y le asistía con tan grande cui­
dado, que él mismo le daba la comida, le hacia. la cama y le ayudaba, 
levantar en sus brazos, purificaba los vasos, y asistió siempre á supo­
bre enfermo hasta que lo vió libre de peligro y del todo sano, el cual 
atribuía al cuidado y oraciones de su santo enfermero el haber alcan­
zado la sanidad. Pero el enfermero no salió tan libre de este trabajo 
que no se le pegase el contagio del que babia curado con tanta soli­
citud; y aunque llegó á riesgo de morir de ésta el Hermano Pedro 
pero siempre muy alegre y no arrepentido de padecer por Ja carid;f 
que nos enseñó Cristo Nuestro Señor, aunque sn divina Bondad le 
libró del peligro, porque le tenía destinado para otros más glori0808 
ministerios en que lo quería emplear. 

De más de estos ejemplos de humildad y caridad que el Hermano 
Pedro de Velasco clió en el tiempo ele sus estudios de Teología, tam, 
bién los dió excelentes en los ejercicios de las demás virtudes, lo cual 
consiguió con la exacta y puntual observancia de las Reglas de la 
Compañia de Jesús, que fué siempre su cuidado primero y principal. 
Porque como eu la observancia de esas Reglas se halla el ejercicio y 
aumento de toda virtud, andando tan cuidadoso como andaba el Her• 
mano en esta observancia, por ese medio crecía cada día más en per, 
fección. La regla del silencio es de suyo fácil de quebrantar y mucho 
más en estudiantes, porque la emulación en las letras, la fuerza de loe 
argumentos y disputas, la difereucia y oposición de opiniones, suele 
ser ocasión para desmandarse y afervorizarse la lengua del más re­
portado y modesto en argüir. Pero la del Hermano Pedro, aunque 
eran tan eficaces sus argumentos y razones, nunca en tales ocasione11 
t1e desmandó, conservaudo siempre una humildad y modestia angeli• 
cal, con que componía á los que se querían adelantar. Y el que en ta­
les ocasiones andaba con tanta circunspección en palabras, bien se 
deja entender la que tendría en la guarda del silencio cuando esas no 
suelen ofrecerse. üompañeros de aposento tuvo el Hermano Pedro de 
Velasco, que notaron y afirmaron de él que en un año que vivieron 
iuntos, no había faltado una sola vez á la regla del silencio. Y quien 
tuvo tal atención y observancia en guardar una regla tan quebradiza 
y lijera, bien podemos entender el cuidado con que andaría en ]as ~e, 
más, que tocan á una perfecta observancia. Cuando en los asuetoa 
acostumbrados de recreación que para el ejercicio de las letras han 
menetster y usan los estudiantes, veía que no se introducía alguna pi• 
tica de Dios ó de cosas espirituales, diciendo con disimulo: « aquf no 
ganamos nada,» mudaba de puesto. Finalmente, habiendo curll&do 
el Hermano Pedro de Velasco sus cuatro años de Teología en el Co· 
legio ele México, y dejando él singulares ejemplos de virtud á los 811· 
tudiantes venideros, .lo enviaron los Superiores á que tuviera su t:B· 
cer afio de _pr?bación, como se usa en la Compaíµa, y eato antel ~ 
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ordenarse de Sacerdote, por no tener edad competente. Y viéndose 
61 solo Diácono entre los demás sus compañeros, que eran Sacerdo• 
dotes, aprovechándose de la ocasión y aficionado como siempre á los 
oficios más humildes, alegó que á él le toca.ha el de sacristán de la 
Capilla donde celebran los Padres de tercera probación y tienen sus 
pláticas. Acadia á servirles en el altar, y cuidaba de la sacristía como 
si fuera un Hermano novicio, y con el mismo afecto de humildad sa• 
lia á ayudar las Misas que se decían en la Iglesia. Con estos y otros 
santos ejercicios de oración y devocióu se dispuso el Hermano Pedro 
de Vela.seo para recibir dignamente el grado altísimo ele Sacerdote de 
Cristo, y ser Ministró del sacrosanto Sacrificio de la Misa, que siem­
pre dijo con tanta atención, fervor y elevación de su espíritu, que era 
menester algnnas veces tirarle de la casulla, el que le ayudaba, para 
que prosiguiese con ella; porque en este tiempo y ocasión recibía sin­
gulares favores de Nuestro Seüor. Y así, nuuca la dejó de decir toda 
au vida, si no fué apretado de enfermedad grave. 

§ III 

Envían los Superiores al P. Pedro de Vela.seo á las misione, 
entre gentes bárbaras de Sinaloa; 

loa grandes fruú>s de su predicación evangélica y ejemplos de virtudea 
que en él resplandecieron. 

Auuque los lucidos talentos en letras y respetos de muy nobles pa­
ri11ntes que teuía el P. Pedro de Velasco, pudieron embarazará los 
Supel'iores para emplearlo en otros ministerios que uo fuesen cátedras

1 estudios ó púlpito, y para no desviarlo del cuerpo de la Provincia a. 
partes tan remotas cuales son las de Sinaloa, que distan de México 
trescientas leguas, ni emplear un tan lucido sujeto eu domar gentes 
fleral! y bárbaras, con todo resol vie1·on hacer este empleo los Superio­
res, lo uno por ser de mucha estima en los ojos ele Dios y ele la Com­
pañía el ministerio de la conversión de las almas; y lo otro, porque 
uinían muy entendida la voluntad y gusto del P. Pedro de Vela.seo, 
q_ue no era otro que verse empleado en aquello que fuese de más glo­
na. de Nuestro Seiíor, servicio suyo y bien de sus prójimos, que es el 
fin del Instituto qne había profesado. Y verdaderameute parnce que 
en este caso obraron los Superiores con particular luz del cielo, por­
qu~ fueron tan admirables los frutos que cogió este misionero apos­
~hco, y los gloriosos trabajos que padeció por la gloria de Cristo, y 
8~ predicación evangélica, que podemos entender que lo tenía su di­
vina Providencia destinado para empresa de tanta gloria de su divi­
na Majestad. Y aunque es verdad que en el libro que escribimos de 
loR«Triunfos de la Fe,1 y Misiones que entre gentes y uaciones ejercí, 
ta la Oompafiía en el reino ele la Nueva España, referimos é hicimos 
mención algo dilatada de los apostólicos trabajos y frutos admirables 
que_ el P. Pedro de Velasco cogió en la conversión de algunas de las 
~~Iones que bautizó y doctrinó en la Provincia de Sinaloa, donde tra­
.,.,ió_ por tiempo de catorce años; pero porque cuando aquello se es­
onbió no habia rematado el curso de ~u. s~nta vida el die~~ ~~~, .. 1.. 



aquí tratamos de escribirla plenamente, será forzoso repetir atgo dj 
lo que allf se dijo, añadiendo lo qoe se qnedó por decir en aquella his­
toria. 

Despacharon los Superiores ele México al P. Pedro de V el asco par1 
las misiones de Sinaloa en compañía de otros Padres que iban para el 
mismo intento. Lle~arlos al Oolegio que en aquella Provincia tiene 
la Oompañía de Jesús, y repartidos á sus puestos los compañeros, 4 
nuestro Ministro evangélico le cupo en suerte la doctrina y conver­
sión de unas naciones serranas que tenían sus poblaciones y .ranche­
rías entre montes y· á8peros picachos. Mies y campo muy á propósito 
para qne en su labor y cultura empleara el nuevo misionero los fer­
vorosos deseos y propósitos que llevaba de trabajar en la viüa del Se­
ñor y ayudará la salvación de almas tan desamparadas. Aceptó con 
mucho gusto y como señalado del cielo el P. Pedro de Vela.seo el 11ar­
tido que le cupo de naciones llamada8 Overas, Oa.vametos y Ecoratoa, 
con otras vecinas y derramadas por aquellas quebradas y montes, 1 
en llegando á ellas lo primero_que procuró fué aprender sus bárbaraa 
lenguas, haciéndose niño con ellos para ganarlos para Dios, y toman• 
do por maestros á unos muchachos el que en la cátedra de Teolo¡,rfa, 
como dijimos, podía ser maestro de aventajados discípulos. Porque 
allí ni había otro arte ni vocabulario ni otro medio más á proposiro 
como poderlas aprender, sino oir hablará muchachos que venían á la 
Iglesia. Alcanzó á saber el P. Pedro tres de estas bá1·baras lenguaa 
demás de la mexicana, que llevó sabida cuando partió de México, y 
en ellas en breve pudo catequizar y enseñar la ley de Dios á aquellos 
ciegos indios, que vivían s¡n ley y sin Dios, y después les predicaba 
en todas las materias de cristia11dad con tanta facilidad, como si en­
tre ellos se hubiera criado y nacido, 1:!iendo asi que entre estas nacio­
nes uo ha,y medio que a-sí las rinda y granjee, como el hablarles eu su 
lengna, que es el reclamo con qne se ganan y acarician. Era cosa de 
admiración cuánto las ganó para sí y para Dios, y con cuánto afectA> 
y sujeción obedecían al P. Pedro de Velasco, unas gentes que á nadie 
sabían estar sujetas. Y en prueba de esto contaremos un caso que su­
cedió, y es confirmación de lo que vamos diciendo. Un indio principal 
entre los demás, que ya se habla bautizado, se desmandó en cometer 
1,1n pecado con nota y mal ejemplo de los demás cristianos. Hallóse 
obligado el Padre á corregirlo y castigarlo como su Cura y pastor, 
para escarmiento de los que eran nuevos en la fe ( qne así sabemoe 
que lo hizo el Príncipe de los Apóstoles San Pedro, al principio de 
la primitiva Ig-lesia, con Ananías y Safi.ra, por haberse quedado con 
parte de la hacienda que á Djos habían ofrecido, como se escribe en toe 
actos apostólicos). Queriendo, pues, el Padre, para satisfacción del de• 
lito que babia cometido el indio, que recibiera una disciplina pública 
en la Iglesia cuando estaba allí el pueblo junto ( como se usa en estas 
nuevas naciones l: mandóle hincar de rorlillas, afeóle su pecado, dióle 
á entender cómo era merecedor de ca8tigo y penitencia, y al tiempo 
que el fo.cal de la Iglesia había de descargar la disciplina. en las es· 
paldas del indio, mostrándose rebelde se levantó diciendo que ni 61 
estaba becho-á esos castigos ni se sujeta.ria á ellos. Y lo cierto es que 
no ha.y gente más libre de sujeción á ley ni rey en el mundo .que ésl'AI, 
porque son acéfalos y sin cabeza. En ocasión, pues, como esta, pd 
sujetar á tul indio rebelde y bárbare ~ome este, ·no füé me}Jester _. 
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4Ue levantarse un compaiiero suyo y decirle: « Bien puede• dejarte 
azotar por ma-ndado del Padre, porque habla como nosotroR en nnes 
tn lengua.» Y bien lo pudo decir, porque hablaba el P. Pedro ele Ve. 
lasco como ellos; y no fué menester más para que un indio fiero se bu. 
milla.se y recibiese una disciplina públicamente. 

Ganadas por este medio estas naciones, dió principio á su ministe­
rio apostólico el P. Pedro de Velasco, por donde lo dieron los sagrados 
A1l6stoles cuando dijeron: <e Nos vero orationi, et verbo Dei instantes 
erimus,• que su empleo sería el ejercicio de la oración y predicar el 
Evangelio. El primer ~iercicio de la oración y trato con Dios nunca 
lo olvidó el P. Pedro de Velasco, no sólo el retirado á la hora que se se­
liala en la Compañía, pero aun en los muchos caminos que anduvo y 
ministerios que ejercitó, era mny continuo en el trato y presencia de 
Dios. Pues en la predicación de la palabra divina fué tanta su conti­
nuación y los años que se ocupó en la conversión de las gentes bárba­
ras que bautizó, que todos los día-s rezaba, en la Iglesia del pueblo que 
visitaba, las oraciones con sus feligreses y nuevos cristia,uos, y des­
pués de rezadas se seguía nua ulática breve sobre la explicación de 
los Misterios de nuestra Mt11ta fe, y los Domingos predicaba más ele 
propósito; con que fné desmontando las breñas y maleza tle estas iu . 
cult,as selvas de fieras y salvajes, y plantó en ellas una. maravillosa 
cristiandad. Arrancó de estas ciegas gentes vicios que en ellas esta­
ban arraigados, é idolatrías, supersticiones, hechicel'ías, <'m b1fague­
ces, deshonestidades, guerras continuas, y finalmente, toda la selva. 
de vicios que era forzoso estuviesen crecidos donde ni bahía conoci­
miento de Dios ni de otra vida y bienaventuranza eterna. Se desmon­
tó y limt)ió y arrancó estos vicios, y plant.ó este varón apostólico en 
estas mismas gentes unas virtudes y costumbres tan concertadas y 
cristianas, como en unos antiguos fieles y cristianos se pudieran de­
eear; y los que antes empleaban los días y las noches t>u bail~s r em­
briagueces bárbaras, eran continuos en acudirá oir Mi8a y sermón y 
pláticas de la doctrina á la Iglesia, y las noches en rezar sus oracioneR 
delante de las cruces que el Padre les había enlleña.tlo que levantasen 
en sus barrios. Y era para dar mil gracias á Dios el oir las voces del 
oielo, que á prima noche en las casa-s del pueblo se oía.u, reznnclo las 
sagradas oraciones del Padre Nuestro y Ave María, á que i-e juntaba. 
otra singular devoción que el P. Pedro de Velasco babfa iut,mclncido 
en esta nueva cristiandad: esta fué que les enseüó que en lu¡.:-at· de la 
a~lutación cuando se visitasen ó llega.sen de camino, y !le die:sen la 
bienvenida ó se encontrasen en él, pronunciasen los dulcísimos nom ­
bres de Jesús y l\faría por modo de salutación; y así, eran muchas 
veces las qne en los pueblos se oían estos fiiOberanos nombres repetir. 
Devoción propia del P. Pedro de Velasco, de quien notaron algunos 
que cuando estaba solo ó cuando la ocasión no le obligaba á hablar, 
musitaba como que decía algo, y echaban de ver qne pronunciaba los 
dul~isimos nombres de Jesús y María con ca<la respiración, y el refri . 
ger10 en sus enfermedades, fatigas, trabajos y peligros, era traer esos 
santisimos nombres unas veces en la boca y otras en el corazón, y sin 
duda que la singular mudanza de costumbres de estas gentes fieras y 
bárbaras, en ovejas mansas de Cristo, y de lobos en corderos, la podre­
~& atribuir á. esta dulcísima devoción, que el P. Pedro de Velasco 
- ~seiió, Pero sj se babieran de contar , los pro~(?nga~os trahajos, 
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·vuestra. reverencia recibí; y aunque como l.len8'. ele paternal amor me 
fné de particnlar oonsuelo no dejó ele sentir mi corazón lo qne aira­
nas ,·eces se me ofreció, y'era, (lUe vi<'ndo pcir una parte la gr:rn ma­
teria ,lel servicio de Nuestro Seiior, y que en estas 1>artcs se ofrecen 
las grn111les ocasiones de su mayo~ gloria, y dáudome por otra e11 ro11-
tro mis faltas, consideraba que RJ para estas hab.fa <le lrnber alguna 
1w11a y castigo seria <Jnitarme el Señor ( C?mo á ru111 ), ~a~ grande em­
pleo y po11er111e en otro ;.Y ptH'S Yeo cumplido es~e se11t1m~ento, mnllha 
causa te11<lré de él cn•yenclo e2tá en la memor1.a del S~nor la_ culpa, 
vienllo <>jecutar h1 pP11a. Yo, mi Padre ~rovin?ml,. me s1;,11t-0 t1er~1~y 
muy alicionado á ayudar {t e:-1tos 1>~l>rec1tos é u1el1~a.rlo .teste mm111-
terio, y a verso <le mi parte á lo~ lucidos _•le los espano)es, lo cual, aun. 
qne pudiera tener poco lngaq,ara 110 dl'Jarrue de _ren1!11· luego,_annque 
fuera con gran descoll!melo mío :í la santa obed1euc1a, todav1a lo re­
prese11to á n1estra, reverencia como amo_roi:;o P:ulre, y co:no á Sn1>e­
rior· se me ofrece proponer la muclla glomt ele Nues~ro Senor queyor 
ve11tura se in1pedidt con mi mudanza, y pué<le_ colegirse por los 1111lla­
re:; de almm~ que en e te puesto se han l.>ant.1zaclo, de.las cual.es, en 
los Lres aiioi:; primeros, mmieron más de tresc1e11tas r<•c~én ba11 t1za1l~s 
y i:;ai·ra111e11tadas. De lo cnnl me parece _se habrá segmdo más gloria 
de Dios, que si liul>icra leido cu e~te tiempo u~ curso ll~ .Atte8: y 
a.hora falta m1 gran número de gcnt1l<>s qne l>aut1~nr, y baJª: mncboa 
lrnesos secos, de ,iejo:;, desparramados por es?s picachos, y Jt111t:11·loa 
y darles espíritu ele vida; lo cual parece l1a l.Jm de !Ser por me_d,o de 
la voz y leng-ua de alg-ú11 11ro{eta.. Y aunque yo no lo sea, en tin, soy 
el primer Padre y Ministro ele é.:lt?!'li las le11guas son ~res en_ e¡¡tos 
pnd>lo~, y nnuque he liecho lo pos1l>le por, salir con las !los, ,~y ya 
tras la tPrcera. l~l puesto de la lectura y catedra se pod1a suplir con 
mucha rná:; satisfacción por otros muchos qne allá hay, y en p<'nsar 
salir lle este mi11istel'io, se 1110 ren ueva mi sentimiento, peusa utlo ten­
go ,le trocar el libro del Evai~g-e.lio lle Cristos de su~ .A.pó~toles por 
un A.l'i~tóteles; y ei:,to: pot' _n11s fi~ltas y no haber sal.~1<10 lc<·1: con ll~ 
biela dispo,;icióll y rHete11cia el l1br? ele los Sautos ~vang-ellos. E~ 1r 
á, la cercallía de parientes sólo serv1r{t tle menos qu1etnt1,.y el i:;euor 
Virrey, colllo tan piadoso y JH'tHlente, jnzgo. t~1Hlrá. J}Or b1eu (l~e yo 
me quede por ac{1, pnes SPrií de tanto 8erv1c10 lle :Nuestt:o Senor Y 
bicll de pstas g-rnt<':; tan tlesnmparadai:;, c~mo yo se lo escnbo {i S . . E. 
Guarde Nuestro Seiior ií vuc,-t.ra reverencia, en cuyos salltos sacl'lti• 
cios y oraciones me encomiendo, picliendo con la re,-i¡.rnació11 qne ~le• 
l>o, se :;i1Ta de admitii· mi proposición :;ienclo posihle.,1 ITasta n<¡ 111 la 
cnrt:i del P. Pedro de Vela seo, en la cual hicu clarnmcnte se est{t ma-

. 11i resta1Hlo la :ml ieut.e ca rirlnd que encl:'111lía 11t1 cornzó11 en el celo sao• 
t o ,le la co11,·er:sió 11 de la i:; al11ws, y cnán si ngul:n111~11te se b:11la~ia fa­
von•c1do rle la ¡rrnt:ia di vina, que tan dulces y dele1t~:-os 1~ !1ac1a ,loa 
insnperabl es trabajos (lne pa<l,ic:rt ()11 esta su npostól1ea 1111s1ó11. <Jun 
esta carta y la. que escribió al Virrt:'y, alcanzó c1,ta Ycz qn,e,larse ()(10 

sns qucrhlos in1lios, pornlg-nnos aiios mfi ' ; cl~spnés de lo~ cuales, úl• 
ti111a 111entc sncarou tic este puesto los Snper10res á nn suJeto tan se­
jfalatlo 'f ejem~>lar, como eu el párrafo si~uier¡.te se <lil'á,, 
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§ IV 

Sacan de las misiones los Superiores al P. Pedro de Velasco, 
y los empleos que tuvo en la ciudad <le 1llé.i;ico. 

Abnnclante cosecha ele merecirnientoR propios y de gran número de 
almas pnra el cielo hal.Jí:t recogiclo el ?· Pedro <.le Velasc•o l~s c·ato1:­
ce aiios <¡ne había gnstndo en las 1111s1onrs tle Sllwloa. IIabm bnnt1-
z1ulo por sí mismo unas seis ú ocho mil almns, muchos púrrnlo,· <¡ne 
COll l'l aowt del s~nto Bautismo i-;e hahía11 ido~ la gloria, y <le adultos 
cristian~s había fondado tres numerosos pnchlos, donde :-;e Vl:'ÍH una . 
muy si11011Jar 11nHla·m:a de costumbre., y una lnci,la cristiandad mny 
i111lnstl'i;da e11 la ley <le Dios. Bahía, cditicaclo fius Igl<'sins padecien­
do co11li1111os trabajo¡., sudores y fatigas en i-u fábri<:n; auuque pobre, 
uahíales adoruado lo 11wjnr, fJ11e eu tit•rm tan r1•mota y pobre pudo, 
con la li111osnn, qne parn su su:a;trnto le daba el RPy. Y en o.bn1s de 
t11 n grallllc y apostólica caridad, bien se deja t•11 te11de1· los méritos que 
hau1fa amonto11allo tan 8:1 11 to v:iróu. Pero t1·níalo Dios guardado pa-
1·a ott·os empleos en que no menoJ le lmbht de servir, y se ha l>ían de 
aumentar esos 111erecimie11 tos. Aunque co11 sumo gnsto el P. Pedro 
de Yelnsco gastara. tollo lo restaute lle sn vi<la en tan ásperas mou­
taiias y trabajosas misiones, pero co1rnidera11(10 los Superiores los He­
iiala,los talentos y Pjemplos de Religión~ Vil'tud con que en el c:ue!·po 
de la Provi11cia, se podía e111plear, le e11v1aron á llamar pan~ l\léx1co. 
Recibida. e. ta ordeu, el q ne toda su vida dt:'seó con fonmirse con h~ YO· 
lu11tatl de Dios expre 1td,t por lo ... Snperiores, en cuya'! mauos siempre 
se puso para que dispusiesen de él {t sn volulltatl, se riudió y obe1le1;ió, 
y hal.Jientlo cucar.,.aclo á, otro Padre el amado partido del P. Pedro de 
Velasco, caminó l~s tre,;cientas leguas que hay desde Sinnloa ií l\1é­
xico, y llegó al iusigne Colegio <¡ne en esta ci11cla1l tieue la. Uompaiií::t, 
y donde en ailos pasados y tiempo de sns estntlios hnl>ía <!arlo tantos 
ejemplos este eiialado sujeto . .A.qní, cuando llegó, tollos le recibie­
ron como á un áugel del cielo y como á un varón santo, que les en­
viiiba Dios para su ejemplo, etl ificacióu y coni:;uelo. 

La ¡)rlmern ocnpa.cióu eu qu~ los Superiores lo emplearon fué que 
leyese cátedra de la Sagrada, Escritura, á que entonces estaba con­
juuta, la do Teología moral, y entrambas á, dos lectura,; lnció mucho 
11n graude canda! de letras, que uo tE>nía olvidadas, aunqne tantos 
años había est,ado tan remoto del ejercicio de ellas, nprPndieudo y ha­
blan1lo las lenguas de naciones tan l>árbaras. Eu los actos públicos 
literarios era muy aplaudi<la ordinariamente la réplica del P. Pedro 
de Velasco : su modestia en el argüir era rara, y auuqne sus argumen­
tos eran vivos y eficaces, 1rnro si el .Maestro que presidía, ó el regente 
de estudios le decía qne dejase la réplica, al punto la drjaha: cuaudo 
á sus instancias se revolvía ó tnrbaba la 1fü¡pnta ( como alguuns ve­
ces sucede) con voces ó ruido, él ill hal>lar paln bra ag·Lrnrcla ha, y for­
m1111<10 con grande sosiego otra vez el argumento, decía: ttl{espóll(la- · 
seme en forma.n Y aunque alguna vez oyese algún desdén ó desaire 
d~ palabra, que cou el fervor de la disputa suele clel.lmandarse, jamás 
<hó muestra de sen timiento ni se le conoció semblante menos grato ó 
beaigno. Y por ser de edificación, referiremos aquí lo que una vez 


